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signos del Zodiaco, etc. , e tc . 

A C T O U N I C O 

CUADRO PRIMERO 

HACIENDO EL PRIMO 

Telón corto a dos cajas. Interior de 'una habitación sombría. En el telón de fondo y a la de» ' 
recha, una ventana cerrada con cristales de colores, por donde entra una luz tibia. En¡e ! 
centro del telón un tapiz con marco dorado, ancho, que llega casi hasta e! suelo. E s t e 
tapiz, que s e transformará a su t iempo, estará pintado en te la t ransparente , para que 
cuando s e ilumine desde el fondo desaparezca la pintura, dejando ver las figuras que s e 
indicará a su t iempo. A la izquierda del cuadro, y en el mismo telón de fondo, una puer­
t a pequeña practicable, con su forillo correspondiente, y que s e supone da a! vest íbulo. 
En las laterales de es tá habitación, una puerta practicable a la derecha y otra a la iz­
quierda, que s e supone dan a las habitaciones interiores. En la escena y , a derecha, un 
sillón antiguo de vaqueta y dos banouetas bajas, una a cada lado del sillón. Es de d ía . 



Música piano en la ofquesia a. levantarse el telón, y que cesa cuando se indique. Don Prlmi 
tivo a c r e c e sentado en el sillón. Tipo viejo, v is te de negro, gorro de terciopelo etc. Tie 
tivo a p a r e c e s e n t a o o e n e , t d o e n m A banqueta, Inocente, que viste ufllfáf 
^ S ^ f f i * 1 ' ^ - t a d a en otra banqueta, I n 0 C e n c i a 

me colegial t r a j e d e c o l e g i a l a d e un colegio de monjas. 

iTc^S^r&^t^r la batalla y poder vencer a sus enemi 

^ t a o ^ O f e a Orted, tío, eso no puede ser, porque en la Física que nosotros da-
mos, dice que el sol no anda, que la que anda es la t ie r ra . . 

PRiM . -Us ted s e calla. Aquí lo dice y bas ta . . . ¿Como pasaron los israelitas 

P ° r i N o c M - A b d ^ n d o s e las aguas y formándose un camino ent re el las para que 
pasa ran los elegidos de Jehová. 

INO .—(Aparte . ) ¡Ja, ja! 
P R I M . — Está bien. (Cerrando el libro. A Inocente.) Vamos a ver tu, charlatán. (Ino 

cente l e da un libro, que coge don Primitivo.) 
Dichos. D o n j u á n por la puerta del fondo izquierda. Tipo viejo, pero muy atildado y ciegan 

te, formando contraste con la figura de don Primitivo. 
J U A N . — ¿ S e puede? 
PRIM .—¿Quién? (Inocencia e ¡nocente se levantan.) 
JUAN .—(Avanzando.) Soy yo. . . j uan i to Mendoza. . . ¿Ya no t e acuerdas de mí? 
PRIM .—(Levantándose . ) ¡Caramba, mi Juani to! ¡Pero si hace t re inta años que 

no nos vemos! (Abrazándose.) 
JUAN .—Primit ivo, ¡qué viejo es tás! 
P R I M . — E n cambio tú. . . 
J U A N . — Y o tan joven. Hecho un don Juan , a p e s a r de las canas- (Fijándose er 

Inocencia e Inocente.) Pe ro calle. . . Y estos dos, ¿son hijos tuyos? 
P R I M . — N o . Yo sigo soltero-. 
INO .—Somos sus sobrinos. 
I N O C — P a r a servir a Dios y a usted. 
J U A N . — ( A Inocencia.) Muchas gracias , pimpollo... Pues a mí tampoco me han 

cazado . Sigo libre. Eso de obligarme a m í a tener una sola mujer.. . ¡Ca! Ya me 
conoces.. . A mí me gustan todas . . . 

. PRIM .—(Asustado.) ¡Carambita! 
I N O . — ( A Inocencia.) (¡Qué tío más simpático!) 

• INOC .—(Le gustan todas.) . 
INO .—(Y hace muy bien.) 
JUAN .—¿Y tú: qué vida llevas?... No t e he visto'nunca en nineuna pa r t e . . . iChl-

co! ¡Qué triste es tá es to! . . . ¿Quieres un cigarro? 
PRIM .—No lo gas to . 
JUAN .—Ahí va, pollo. (Dando un cigarro a Inocente.) 
P R I M . — E s t e no fuma. 
JUAN .—¡Ment i ra! ¿Verdad, pollo? 

• - I N O . - N O , señor . (Aparte.) ¡Qué lástima, y son de hebra ' 

y u f d e s a T r o H o . ¿ Y ***** ^ ^ C h Í q U Í l l a 6 3 m p r i m 0 r ? u n o s ° J 0 S ' * u n t a l l e 

I N O C — F a v o r que usted me hace. 
- PRIM -—¡Caracoles! 

^ M^WS^M s ^ s s ^ 0 5 3 1 T e v a n a e c h a r m a s f i o r e s e n 

P R I M . - ( A i n a t e n t a . ) Hija mía. A la cama, que son las ocho 

n- ú d c u e s t o . ) (Vase lateral izquierda.) 
i ,» t í , ; . ti'«¡i . S 4 J Dichos menos Inocencia 

J W R . - ( A itaotentO Y tu, mocito... ¿Cuántas novias t ienes de esas que no van 



ni de corto ni de fafgo, y se le ven todavía las pantórrillas? A tu edad tenía yo 
siete. (Inocente se ríe.) 

PRIM .—¡Inocente!.. . A acos tar te . 
INO .—Que ustedes descansen. (Aparte .) (Yo no me voy a la cama. [Yo le oigo 

todo lo que diga este barbián.) (Vase lateral derecha.) 
Don Primitivo y don Juan 

PRIM .—¡Qué cosas dices delante de ios chicos! 
JuAN¡—¡Ah! ¿Pero tú c rees que los chicos de ahora se asustan? ¡Primitivo qué 

antiguo es tás . 
PRIM .—Mis sobrinos se asustan de todo porque están muy bien educados. 
JUAN .—¿A qué le llamas tú buena educación? ¿A que sean hipócritas? '¿A qué 

no digan lo que sienten? ¿A enseñar les a contener, co'mo si fuera un peca­
do, todos ¡os impulsos de su sangre joven, que les pide amor, libertad y ale­
gría? . -

PRIMÍ—¡Vaya! . . . T u s teorías de siempre. 
JUAN .—Sí, señor . . . Las de siempre. ¿Qué has ade lan tedo[ tú con esa vida de 

cenobita que llevas? ; 
PRIM .—Vivir tranquilo. 
JUAN .—Vivir t r is te y aburrido, sin mujeres que te alegren la existencia; unas , 

bailando el garrot ín, o t ras , cantándote la regadera : és ta marcándose un tango de 
esos del movimiento continuo y aquellas que cuando s e recogen y se ciñen la fal­
da te enseñan la geografía con su globo te r ráqueo y sus movimientos de rotación 
y t ras lación, . 

PRIM .—No te muevas, Juani to , no te muevas . -
JUAN .—¿Para qué le ha dado Dios al hombre los cinco sentidos? 

Dichos. Aparecen por las laterales ¡nocente e Inocencia que ne son vistos por ¡a obscuridad ' 
ra*•-<'"• que hay en la habitación 

INO .—(Aparte .) (¿Para qué se los habrá dado?) -
INOC—(ídem.) (¿Para qué serán?) 
JuAN . -^Para ver mujerío. . 
INO .— (ídem.) (¡Ole!) 
JUAN .—Para oir cantar flamenco. 
¡NOc—(ídem. ) (¡Áy!... ¡Lo que me gusta!) 
JUAN .—Para oler donde guisan y meter la nariz donde sé pueda. P a r a gus tar 

el vino que, con las mujeres, forma la Santísima Trinidad de la alegría. Y para 
tocar y palpar todo lo que a uno le dejen. 

,PRiM .^-¡Eres el diablo! 
JUAN .—¿Tú has hecho algo de esto en tu vida? - - • • 
PRIM .—Yo no. 
JUAN .—Pues has. es tado haciendo el primo. 
INO .—(Aparte .) (¡Y tanto!) 
INOC—(ídem.) (¿Qué se rá eso?) 
PRIM .—¿Sabes lo que t e digo, Juan? . . . que puede qué sí. 
JUAN .—No lo dudes . P e r o aún es tiempo de enmendarse, ¿Cuántos años tie­

nes? ¡No te quites ninguno! 
PRIM .—Cincuenta, chico. 

' JUAN .—Pues t e quedan diez y puede que más, porque no es tás usado. 
PRIM .—¿Pero tú crees? . . . 
JUAN .—¡Sí, hombre, sí! Vente conmigo. 
INO .—(Aparte . ) (¡A que. se decide!) 
INOC—(ídem.) (¡Si sé va yo no dejó a mi tío!) 
JUAN .—Decídete . . . ¡Anda! Ven a gozar de la vida. 
PRIM .—¿Pero eso costará muy caro? 
JUAN .—A nuest ra edad, si. P e r o eso no importa. ¿Para qué lo quieres? 
PRIM .—¿Cómo que no importa?. . . ¡Nada, nada! Vete, demoñ¡> tentador. . . Todo 

eso que me cuentas, es mentira. . . Eso no constituye la vida. 



JUAN .—¿Cómo que no? 
PRIM .—Me engañas . . . No te creo. 
JUAN - P u e s ahí te quedas. Sigue haciendo el primo, 

\ (Aparte.) (¡Ay!... ¡No se va.) 
) 

INOC 
INO. 
PRIM .—Espera . . . P e r o no.. . .Vete. . . 
!¿JAN —Siento en esta ocasión no ser un mago o el demonio en persona, para 

convencer te de que en es ta vida sólo dan ¡a felicidad el Amor y la Alegría. (Tan-
íán chinesco —Música en la orques ta .—Se ilumina por detrás e! lienzo del tapiz, desapare-
c e la pintura y a t ravés de la gasa aparecen la Alegría y el Amor. Trajes de figurín alegó-
rico y moderno.) 

INO. 
INOC. 
PRIM. 
JUAN. 
ALEG. ' 
AMOR. 
Los DOS 

Dichos, el Anior y la Alegría, dos tiples 
MÚSICA 

Esto es un sueño, 
no hay que dudar, 
pero no importa, 
quiero señor . 
~oy la alegría . 
Soy él amor. TODOS. 

Y aburrido el mortal estar ía ALEG. 
sin nosotras dos'; 

/ , . . . , Somos las Hadas 
de es te país , 
el que nos sigue 

* siempre es feliz. 
Los 4 . E s la alegría, etc. 
AMOR. YO a compaño a la Alegría. ' 

que alegría es el Amor, 
y sin mí no existe nada, 
que en el mundo mando yo. 

Yo tiro una flecha 
que en el blanco da, 
despacito, callandito LAS DOS.. 

• y yo vuelvo loca a la humani- AMOR. 
. [dad, 

y hombres y muj'eres 
locos de pasión, 
hacen mil locuras 
porque quiero yo. 

. Los 4 . Y hombres y mujeres, etc. / 

ALEG. Si alegría no hubiera en el mun­
ido, 

sobre todo en el pueblo espa-
[ñol, 

las gu i ta r ras con moñas de se-
• [da L-AS DOS. 

no tendrían dulcísimo son. 
No resonar ía el ardiente canto 

de las malagueñas, 
que lleva en.sus notas el fuego 

[de amores 
de «toas» las morenas . 

HABLADO 
A L E G . — ( A don Primitivo.) ¿Qué te parezco? 
PRIM.—De primera. '•• 

, AMOR .—¿Te gusto? 

No resonaría la valiente jota; 
que a orillas del Ebro 

enciende y abrasa de amor "y 
[alegría 

el alma de un pueblo. 

No resonaría, e tc . 
Todo es alegría a mi alrede­

d o r , 
todo vive y goza porque quie­

r o yo. 
Las pandere tas , 
los cascabeles , 
las castañuelas 
y el tamboril. 
El güiro a legre , 
la dulce gaita , '¡ 
suenan a legres 

. sólo por mí. 
Las pandere tas , e tc . 

De amor la ardiente llama 
enciende en todas par tes , 
y yo le doy mis flechas 
al hada de los bai ies . 

Porqué bailando * 
y así apre tando , 
a cada paso 
se hace el amor, 
y así en los chotis 
como en la polka, 
se vuelvan locos 
por mí los dos . 
Porque, bailando, etc. 

iViva! ¡Viva el buen humor! 
y viva la alegría, 

y viva el dios Amor. 
¡Ah! ;Ah! 

¡Viva la Alegría* 
y viva el Amor! 



PRIM.,—¡La mar! 
J U A N . — ¿ Y qué dices a esto? 
PRIM .—Que tenías razón, chico.. . Que he estado haciendo el primo. 
INO .—(Aparte .) (¡Pues yo no lo hago!) 
INOC—(ídem.) (¡Qué bonito es el Amor!) \ 
ALE'G.— Si vienes conmigo se rás feliz. 
PRIM .—Pues andando! 
J U A N . — ¡ Y viva la Alegría! 
ALEG .—Pues adelante , que a mi palacio vais . . . ¿Vamos, Amor? 
AMOR .—Vamos. . . Pe ro yo a distancia, que estos ya son viejos. (Vanse la- Ale­

gría, don Primitivo y don Juan por el fondo.) 
Dichos, menos la Alegría, don Primitivo y don Juan. 

INO.—(Al Amor.) ¡Amor! 
INOC—¡Amor! 
AMOR .—¿Qué queréis? 
INO .—Que yo no me separo de t i . -
I N O C — Q u e nos lleves contigo. 
AMOR .— Pues ven id /que para vosotros es el Amor y la Alegría. (Música fuerte 

en la orquesta y mutación a obscuras.) 

MUTACIÓN 

CUADRO SEGUNDO 

EL PALACIO DE LA ALEGRÍA 

Gran rotonda del paiacio fantástico de la Alegría, formado por los rompimientos primero y 
segundo . En estos rompimientos de arquitectura fantástica, el bambalinón forma la cú­
pula de es ta rotonda con vidrios de colores. En las columnas de es te rompimiento van 
todos los atributos de la alegría, como máscaras, panderetas , castañuelas, fiores, guita-

, r ras , pañuelos de Manila, ga i t a s , tamboriles, e t c . , e tc . Al fondo, gran terraza con ba­
laustrada de marmol y llena de flores. El telón de fondo se rá una vista de la feria de 
Sevilla, vista ai amanecer, contrastando con la mucha y clara luz de l r s globos eléctr i­
cos que iluminan todo el escenario en sus primeros términos. Detal les a juicio del pintor" 
Es ta mutación, después del oscuro totaly se efectuará con resistencia y poco a poco du­
rante los primeros compases del número de musca, acabando por toda la claridad posible 
en la escena. 

Al hacerse la mutación del cuadro, aparece el siguiente: En el centro de la escena y en acti­
tudes de tango , las Hadas del Tango (cinco tiples), con faldas de percal y volantes , trajes 
largos, pañuelos d e Manila.colocados art íst icamente y sombreros de jipi-jápa forma. «Pana­
má»; a cada lado de la escena y de pie, cuatro niños que son Los Güiros vestidos de gauchos 
mejicanos con sus güiros correspondientes. Detrás de las Hadas del tango y cercando la es-
calicata de la terraza, las Pandere tas (diez señoras del coro), con trajes cortos de raso ama­
rillo y madroñeras encarnadas, chaquetilla torera de terciopelo encarnado o veludillo con 
alamares de oro. Es ta chaquetilla no tendrá mangas y el brazo i iá desnudo'adornado con cin­
t a s de seda de los colores nacionales. Panderetas con profusióu de cintas la rgas amarillas y 
¡encarnadas A su lado y a la te r raza las Castañuelas ("diez señaras del coro). Tfcaies de fal-



defa redonda con Cuerpo color madera. Al cuello cintas de los colores nacionales. Perneta 
grande y flores a la cabeza. Medias caladas y castañuelas en la mano con cintas de los co-
lores nacionales. A los lados de las Hadas del tango, las Guitarritas (seis señoras), con tra­
jes de hombre. Pantalones negros de talle. Mitad con chaquetilla Jde terciopelo azul y l a 

otra mitad grana, con alamares negros. Sombreros cordobeses y guitarra, con cintas y mo­
ñas Delante del primer rompimiento, derecha e izquierda, cuatro mujeres con pañuelos de 
Manila y sombrero cordobés y formando grupo con ellas, otras cuatro señoras vestidas de 
contrabandistas, forman en ambas partes cuadro artístico andaluz con guitarras, botellas, 
cañas, etc. La Alegría y don Primitivo a un lado de la escena. Todo este cuadro ha de re­

sultar lo más artístico a juicio del director. 

MÚSICA 

ALEO . Las Hadas del Tango 
es tás viendo aqui, 

lo que t iene más gracia y sa­
p e r o 

en este país. 
HADAS ) Allá va lo gracioso y picante 
CORO ) de la t ie r ra del vino y el sol, 

lo que anima y enciende y ale-
Igra 

y se baila marcando así el son. 
Riquitrón. 

HADA 1 . a Este s o m b r e r o de jipi. 
LAS 4. De jipi, 
HADA 1 . a De jipi, de jipijapa, 

me lo ha rega lao mi novio 
pa que me ponga muy guapa. 
Yo me lo pongo pa alante . 

LAS 4 . ¡Pa a lante! 

HADA 1 , a Y alante no me da el sol, 
y por debajo del a la 
yo miro y vaya calor. 

LAS 4. Yo quiero lucir mis ojos 
- y me lo pongo pa a t r á s , 

y estoy muy requetemona 
con el ala levanta. 

HADA 1 . a Vaya un sombrerito, 
qué paja más buena, 
si no está limpito 
se lava y se es t rena . 
Vaya un sombrerito 
el que llevo yo, 
que se ve el pelito. 
¡ay! a su alrededot 

LAS 4. . Vaya un sombreri to, etc: 
HADA 1. a ¡Ay! ¡qué paja, qué paja, qué 

[paja 
la que t iene mi jipi, mamá, 
ni se ar ruga ni se baja, 
siempre el ala la tié levanta! 

TODAS ¡Ay! ¡qué paja, e tc , 
(Bailan las cinco.) 

CORO Chico, chico, chiquirrí; 
qué sombrero que tié la gachí*, 
chacarra, chacarra , carraca-

[chá, 
¡ay! con el ala siempre levan-

[tá. 
HABLADO 

PRIM—(A la Alegría.) ¿Me hace usted el • favor, señora Alegría, de pedirle 
a una de esas el sombrero? Aunque sea grande no importa. Me quedo con'él . 

A I . K G . - Me parece que te has puesto demasiado a legre . 
HADA 1. a.—¿Le gusta a usted él jipi-japa? ' " 
PRIM .—Y todo lo que tapa . 
A L E G . - O S advier to que es te señor es el que no ha visto el mundo ni por u» 

agujero . 
HAPA l , a =-¿Pe ro ni asomarse , caballero? 
PRIM,—Ni por asomo. . -
LAS OTRAS CUATRO HADAS.—¡Ay, qué primo! 
PRIM .—Ya me lo han dicho antes . 

HADA 1 . a (Cogiendo a don Primitivo.) 
¿De modo que «usté» en su vi-

[4a 
ha tomado una mañuela 
y se ha ido con una moza 
a bailar a una verbena? 
¿«Usté» no ha bailado nunca 
ni un «chotis» ni una habanera 
jjue son del baile «agarrao» 

l o q u e t iene más pimienta? 
¿Ni le ha dicho una mujer 
rubia, cas taña o morena, 
guiñándole asi los ojos: 
«¡Chiquillo, toma cadera!» 
Hombre, mentira parece 
que haya un tipo en esta t ie-

[rra 
que esté en plena letanía 



de todas las cosas buenas . que no chupa,' que no besa, 
Porque el hombre, que ha «lie- que no se gas ta la guita 

[gao» en vino, baiie, ni juerga 
y pasa de los cincuenta ese hombre, si es español 
y no sabe lo bonitas y si ha sacado la cédula, 
que son unas ligas puestas , debe se r como vecino, 
que no ha visto un garrot ín natural de las Batuecas , 
ni una machicha de esas . y lo deben enseñar • 
en que se dan así golpes en un barracón de feria 
al final con la t rast ienda, con un letrero que diga: 
que no fuma, que no bebe, «¡Primo!.. , de pies a cabeza.» 

PRIM.—¿Oiga usted, joven?- -
HADA 1. a .—Que no quiero nada con usted. 
PRIM.—Pero si me siento con propósitos de la enmienda. 
HADA 1. a.—Me parece ta rde , hijo mío. ¡Vaya!... ¡Vamos!.. . 
LAS CUATRO HADAS.—Beso a usted la mano. 
HADA 1 . a . ^ N O le digáis eso que le va a dar vergüenza. De verano. 

-' _ MÚSICA ' 
(Vanse todos . Primero las Hadas de Tango por la izquierda; a estas siguen los Güiros, pan­
d e c t a s , castañuelas y boleros y la de los mantones, y por la derecha la otra mitad d e ' las 
íiguras de los mismos grupos.) 

La Alegría y don Primitivo 
HABLADO 

PRIM.—Pero, señora Alegría, es tas hadas de tango no me hacen caso . 
ALEQ.—No te ext rañe . Aquí pasa lo que en el mundo. A tu 'edad, para ent rar 

en cualquier par te , se necesitan bil letes. 
Dichos, el Fa íse ta (tocador de guitarra), el Palitos (marcaor), el Palmitas (jaleador), y, el 
Ruiseñor (cantaor y bailaor). Cuatro tipos: el primero con su guitarra, el segundo con su bas­
tón y los cuatro con una silla de tijera al brazo. Van saliendo cada uno con su frase; todos 

muy serios, y al llegar al proscenio se detienen a escuchar al Ruiseñor. 
Rui.—¡Ay!... ¡Ay!... (Cantando.) 
FAL .—Ole y o l e con ole. . . Viva tu «mare»... Vaya «caló»... 
PALI.—¡Anda, niño! ¡Mueve ese cuerpo gracioso! 
PAL .—(Dando palmas.) ¡Anda!... ¡Venga!... ¡Arza!. . . ¡Toma!.. . ¡Huy! ¡Huy! 

••Huy! 
Rui.—(Cantando.) 

¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! , ' 
Dame una puñaláí ta , . 

-„ ' . ¡ay! no me digas que no . . . 

'Cuando están los cuatro frente al público, abren las sillas de tijera y se sientan.) 
PRIM.—(A la Alegría.) ¿Quiénes son éstos? 
ALEQ.—Unos genios a legres de mi palacio. 
PRIM.—Bueno. 
ALEG.—Te vas a divertir mucho. 
PRIM.—¡Y yo que no había visto nada de esto! 
F A L . ( A f i n a n d o . Después rasgueando la gui tarra . ) ¡Ole! Es to no es una gu i t a r ra , . . 

Es to es la banda de Ingenieros. . " . ' 
PALI.- La «Chachi». 
PAL .—La «Puri». 
Rui.—La Filarmónica. 1 

FAL.—¡Vamos «pa» allá! 
PALI.—¡Venga! . . 
PAL.—¡Vaya! 
Rui.—¡Arreando! 
?AU .—(Al Falseta que toca la guitarra.) ¡Eso es «habla!» 



p A L . - ¡ A n d a mi niño! (El Ruiseñor se prepara, tose , escupe repetidas veces , se prue, 
ha la voz, e t c . ) 

EAI..—¡Vamos a verlo! ,- ' . . , 
PAL.—¡Hay que quererlo! (Sigue tosiendo y escupiendo el Ruiseñor . / 
PRIM.—(A la Alegría.) Ese hombre se está mondando. 
Rui.—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! 
ALEG.—Estamos en lo más in teresante . . . 

MÚSICA 
¡Ay! ¡Ay!.. Rui. 

FAL. 
PALI. 
PAL. 
RUI. 

FAL. 
PALI. 
PAL. 
RUI. 

Dame nene, nene, nene . 
¡Ay! venenito veneno. . 
¡Ole los buenos cantaores! Los 3 . 
¡Viva la grasia! Rui. 
¡Ole los ruiseñores! 
Que me es tás asesinando 
hace mucho, muchísimo tiera-

[po. 
¡Su mare! 
¡Vaya canela! ¡Ole! 
¡San Pedro , abre! 
Mátame de un t i ro , Los 3 
mátame de dos, 
mátame de cuatro 

como el que fusilan 
por haber faltado . 
a su superior. 

¡Ole! 
Emperador de la China, 
de la China Emperador : 
pa ti quisiera, morena, 
pa ti quisiera ser yo. 
Mascarón, que gani tas 
me dan de colarme, 
de noche y a obscur as 
en tu habitación. 
Mascarón, etc . 
(Se levantan todos y bailan e i a g s 
radamente.) 

HABLADO 
FAL.—¡Tu sangre! 
PALI.—¡Tus huesos! 
PAL.—¡Tus en t rañas! 
PRLM.—¡Ole por el matadero! 
FAL.—(Cogiendo su silla.) Ánduviendo. 

. PALI.—(ídem.) ¡Venga alegría! 
PAL.—¡Vayan palmas! 
RUI. Cua t ro cirios y una caja 

y,una camita imperial.. . 
(Bis en la orquesta, para el mutis de los cuatro que se van marcando unos pasitos de bai le .) 

PRIM.—(Rompiendo a llorar, sacando un pañuelo, muy grande.) ¡Ay, señora Alegría! 
¡Qué alegría más grande! ¡Vayan unos genios alegres los de es tos «gachos!» 
Dichos, el Vino, el Placer, el Dinero y el Juego. Cuatro mujeres, t rajes de figurines alegó­

ricos a lo que representan. Inocente viene don ellas. 
INO. 
PLA. 

VINO. 
JUE. 
DIN. 
PLA. 

PRIM. 
INO. 

PRIM. 

¿Pero a dónde me lleváis? 
Ven y no seas tontín. 
Con las cuatro a gozar vas 
la a l e g r í a d e vivir. 
Soy el Vino. 

Soy el Juego . 
Soy el Dinero . 

Y en mí, 
que Hada soy dé los placeres, 
hallarás dichas sin fin. 
¡Mi sobrino! 

Con las cuatro 
serg dichoso y feliz. 
¡Venga vino! (Abrazándola.) 

¡Venga plata! 
¡Ases! ¡Besos! (ídem.) 
(Cogiéndole.) ¡Galopín! 
¡Sinvergüenza! ¡Escandaloso' 

INO. 
ALEG. 

PRIM. 
INO. 
VINO. 

¡Tunante! ¿Qué haces aquí? 
Yo lo que quiero, ¿y usted? 
Deja que aprenda a vivir. 
Deja que corra el caballo 
no le pase lo que a ti; 
que quieres correr lo ahora 
y te aga r ras a la crin. 
¡Inocente, pronto a casa! 
¡Ni con la Guardia civil! 
(A don Primitivo! 
Pero oye, viejo estant igua 
¿se té figura que así 
va a despreciarme es te mozo 
de su vida en el Abril? 
¿Tú sabes lo que es el vino? 
¡Qué has de saber, infeliz! 
Una copa de mi s a n g r e 
se 1 s"be a un hombre aaul 



(Señalando la cabeza.) 
y lo a legra y lo revive 
y se siente don Juan Prim 
-j más tenorio que un 
inspector de Chamberí . 

PRIM. Dame una copa si quieres, 
o un quince, o un quince mil. 

IUE. ¿Tú has puesto un duro a una 
[sota 

que tardo mucho en venir 
y al ver la pinta, dijiste 
respirando, ya está aquí 
y cobraste la postura? 
¿Que no? Deja al chiquitín 
que goce de la alegría 
del juego que le ofrecí. 

PRIM. Echa otra sota, que apunto 
y es mi juego y va a venir. 

DIN. ¿Tú sabes lo que es un kilo 
de esos papiros de a mil 
para gas tá rse lo en juergas 
y lo que eso da de'sí? 

PRIM. Vengan papiros , que quiero 
en seguida dar les fin. 

D LA Cál la te y deja al muchacho 
que se quiera divertir 
y placeres y alegrías 
en és tas busca y eñ mí. 

INO. SÍ, señor . Me voy con ellas: 

quiero gozar y reir , 
y beber y emborracharme 
y bailar como en Madrid 
esos bailes «agarraos», 
l e s ojos poniendo asi 
como dicen que el carnero 
l o s pone a medio morir, 
Gas ta r dinero y jugarme 
al monte has ta la nariz, 
y echarme catorce novias, 
¡que son novias! y a vivir. 
Conque tío, de verano 
que yo no estudió latín. 

PRIM. ¡Espera! 
ALEG. Deja al muchacho. 

Con razón huye de tí. -•' 
PRIM. Si es que me quiero ir con 
PLA. Pues si nos quieres seguir 

Coge del b razo al Dinero . 
PRIM. ¡Andando! ¡Ya le cogi! 

•. , (Cogiendo al Dinero.) 
INO. (Cogiendo al Placer y al Juego . ) 

«¡An avant», querido tío! 
PRÍM. NO sé qué quiere decir 

pe ro ^an avant» . . . 
(Vanse todos por la derecha.) 

ALEG. ¡Pobre viejo! 
Algo ta rde es para tí. 
(Mutis por el mismo sitio.) 

Don Juan y Pepe Alegre . Viste de negro . Un tipo de esos que ríen siempre 
JUAN.—¡Pero hombre!. . . ¡Cuánto me alegro!. . . ¡Usted por aqui! 
ALEG .—¡Claro!. . . ¿ ^ en dónde iba yo a es tar sino en el Palacio de la Alegri 

¡Ja, ja, ja! , 
JUAN.—¿Y la señora? 
ALEG.—La tengo en un sanatorio, ¡ja, ja! La cogió hace t r e s meses un automó­

vil.. . Le rompió cuatro costillas.. . Le digo a usted aue . . . 
JUAN.—¿Y su suegra de usted? 
ALEG.—Tan t iesa. . . S e murió hace dos días. 
JUAN.—¡Qué barbaridad! ¿Y la niña? 
ALEG.—¡Ah! ¿Pero no sabe usted que se me escapó con uno?... Pues , sí señor . 

Le digo a usted que... 
JUAN.—¡Jesús! ¡Pero cuánta desgracia! ¿Y sigue usted en Hacienda, eh? 
ALEG.—¡Cá! M e dejaron cesante hace dos años y ahora es toy llevando los li­

bros en una funeraria. M e recomendó Gutiérrez , ¿no se acuerda usted? Aquel 
amigo .mío , al to, delgado, que tenía tanta gracia . , 
lo cogió un cangrejo el año pasado y salió en «Los 
mitad... 

J'UAN.—¡Si, sí! ¡Pobrecito! 
ALEG.—No sabe usted lo qué yo lo he sentido. 
JUAN.—Sí... Ya se ve . . . Hombre y a pesar de t an tas calamidades le-veo a us­

ted tan famoso.. . t an . . . 1 

ALEG.—No lo crea usted. . . No estoy bueno. No estoy-bueno. . . M e han dicho 
los médicos que me tienen que hacer una operación y que es probable que m e 
quede en ella... Le digo a usted que. . . 

JUAN .—Pues hombre, nadie diría. . . 
ALE .—Pero, caramba Me va usted a dispensar, t engo que dejarle . 

¡Ja, ja, ja! Aquel que 
Sucesos» partido por la 



JUAN.—¿Pero a dónde va usted? _ f 

ALE — A un ent ierro de un primo a quien quena como a un hermano, y voy a 

tomar un coche y l legaré hasta la plaza d é l a Alegría. . . Porque aquí l 0 dice 
en la papele ta . . . «Se suplica coche. El duelo se despide en la plaza de la Ale­
gría.» 

JUAN.—Vaya. ¡Vaya usted con Dios! 
ALEG.—Ya sabe usted, señor don Juan, para cualquier cosa que se le ocurra. 

Ya sabe donde me t iene. . . Me pone usted dos letras . J o s é Alegre , Cuervo, trece, 
funeraria, y se le s i rve a usted en seguida. El servicio es. permanente. (Vase 
riendo.) 

• JUAN.—¡Caramba con el tío! 
Don Juan, don Primitivo 

PRIM.—Mi sobrino se ha «desbocao». ¡Cualquiera le sigue!, . . ¡Estoy «reven-
tao»! 

JUAN.—¡Primitivo! u • 
PRIM,—¡Juanitq! -
JUAN..—¿Qué te pasa? 
PRIM.- - Q u e me quiero divertir y no puedo. . . Que cada cosa en su. tiempo y los 

nabos en adviento. 
JUAN.—Ven acá, hombre, ven acá. . . Si todavía hay t iempo.. . 
PRIM.—¡Qué ha de haber tiempo! ¡Si se está acabando! . 

. . . . Dichos, el Bolero , • 
BOL . ¡Señores! «Salú» y pesetas . 

Soy el antiguó bolero, 
un tipo que está pasado 
de moda, ya en estos t iempos, 
pero que t iene «entoavía» 

• s o l t u r a en los movimientos 
y que es el rey de los bailes 
desde los «pieses» al peló. -
La alegría aquí me manda 
y aquí estoy yo, caballeros, 
porque soy en su Palacio 
•el Jefe del movimiento 
- de «toas» las cosas de acá, 
de aquí, de allá, y el que en­

s e ñ o 

a que cojan- las mocitas 
las musarañas al vuelo. 
Lo antiguo está «arrinconao» 
y ahora priva lo moderno, 
y «ustés» no saben, señores , 
el trabajo que yo tengo 

: mandando a «toas» las peten-
'•-:~ - [eias 

farrucas de aire,flamenco, 
gar ro t ines dislocaos, 
machichas de ¡pum! con es to . . . 
eakevales . . . paraguayas 
y la mar de bailes nuevos. 
«Tóos» los días, «tóos» los días 
sale de España un invento 
pa que muevan las mujeres 
lo que t ienen más grueso, 
¡Dónde vamos a parar! 

- No lo sé . P e r o es lo cierto 
que como sigan las cosas 
y siga mucho el meneo 

• y todos los molinetes 
que se t r ae el bello sexo, 
t endrá en lugar de Lozoya 
que beber el sexo feo. 
hígado de bacalao 
pa no quedarse en los huesos' 
P e r o a mí me importa un pito 
y que siga el movimiento. 
¡Niñas! ¡A hacerse «peazos» . 
pa a legrar a estos viejos! 

Dichos, Las hadas de los bailes que se vayan 
indicando. Sale por la izquierda Farruca y 
Farruco y detrás colocándose al fondo los11 

ocho contrabandistas (mujeres), Cantan > 
• bailan 

MÚSICA 
FAR. Far ruco , vente a Sevilla, 

ve rás la T o r r e del Oro , 
que tu farruca, farruco. . 
quiere enseñár te lo todo. 

FARRU. Far ruca , no me lo enseñes, 
que ya lo sé de memoria 
y sé que se va farruca 
desde Sevilla a la Gloria. 

Los DOS ¡Ay! Cariño, baila ya, 
márcate la movición. 
¡Ay! farruco, muévete, 



ba i l a y a como un peón, 
mira que si tú no bailas 
de penita muero yo. 
(Baile. Mutis los dos, Queaa en 
escena el acompañamiento.) 

La machicha. 
(Pareja de la machicha. Seis seño­
ras: t res de hombre y tres de mu­
jer. Baile. Coro.) 
Pa bai larse una machicha 
incitante y zalamera, 
hay que dar le un rico, rico, 
movimiento a la cadera . 
Hay que dar le a todo el cuer-

[po 
movimiento general , 
y al final hay que pegarse 
con el bombo nacional. 

Con los ojos entornados 
baila siempre una barbiana 
la machicha rica, rica, 
la machicha americana, 
y se vuelve medio loca 
de alegría que le da " 
y moviendo la cintura 
también mueve lo demás. 
¡Ay! que toma, que toma cae-

Era. 
¡Ay! que toma, que sabe muy 

[bien. 
¡Ay! que toma, que toma ma-

[chicha, 
tome usté , tome usté , tome us« 

[té. 
¡Ayi que toma, e tc . 
(Mutis la pareja,) 

E r garrotín; niñas, vení pa acá. 
(El garrorín (t iples). Coro de se ­
ñoras: seis gitanas y ocho mujeres 
con mantón de Manila y sombrero 
ancho,) . / 
Baila, baila, gitanilla; 
baila, baila el garrot ín, 
porque t ienes sangre mora 
del moruno Zacat ín . 

Gitanilla fué mi mare 
y también yo soy gitana 
y porque me gusta bailo 
y porque me da la gana . 
(Baila .) 

A mí me enseñó mi mare 

a darle gusto a ios aeos 
y a mover el cuerpecito 
y por eso lo meneo. (Baila.) 

Gitanilla de Granada 
. que nació en el Albaicín, 

a mí me parió mi mare 
pa bailar el garrot ín . (Baila.) 

Gitanita granaína 
del moruno Zacatín, (Baila.) 
no hay quien t enga más-salero 
pa bailar el garrot ín, 

No me tires indirec, 
no me t i res indirec, 
que mi padre es arquitecto 
de la línea de J e r é . 
Una y dos son t r e s 
y el garrot ín . 
y el ga r ro tán , 
por ver a la vera 
de la vera van. 

CORO. Una y dos son t res , etc. 

(Al final se colocan a la derecna 
las gi tanas y al foro las de mantón 
de Manila. Mutis la pareja. Sale el 
kakeval . Sale . la pareja, uno por 
cada lado de la escena. Baile. Mu­
tis. Aparece el aguacate: cuatro 
parejas, ellos con sombrero de co­
pa gris , bastón y un pay-pay, con 
la camisa fuera de la chaqueta; 
ellas de mestizas, con abanico.) 

BOL . ' Y ahora viene el aguaca te 
que es una especialidad 
y t iene en sus movimientos 
muchísima novedad, 

(Hombres rascando un pay=pay. Señoras con 
abanicos tambores . ) 

MESTIZAS 
El aguacate es un bai le 
que se baila en Bulacán, 
en Manila, en Ilo-llo 
y lo bailan en Pangas inan . (Bai le . ) 
Baila el aguaca te del amó. 

MESTIZOS 
Pa bailar el aguaca te 
se necesi ta un bastón, 
un sombrero asín de copa 
y fuerita lleva el camisón. (Baile.) 

MESTIZO 
Baila el aguacate del amó, 



baila el aguacate , sí señó. 
MESTIZA 

Dame buyo, moreno mestizo, 
dame buyo que quiero masca. 

MESTIZO 
No te quiero dar buyo, morena, 
que te pone la boca encarna . , 

• . MESTIZA 
¡Ay! qué rico, qué rico está el buyo, 
esto sabe mejó que el fuma. 

' .MESTIZO 
¡Ay! qué rico, qué rico, morena, 
qué cosita más buena que está.. 

TODOS 
Aguaca te , 

. date, da te , 
mueve el cuerpecito encimita el peta-

^ ' [ t e . 

¡ Ay, qué rico que está el aguacate! 
¡Ay, qué bueno, qué rico que está . 

¡Sá! ¡Chacarrá, chacarrá! 
(Mutis las cuatro parejas . Sale cuerpo de 
baile con pareja primeros bailarines para el 
can-cán.) 

BOLERO 
Como término de fiesta 
bailaremos un can-cán, 
un can-cán despanpanante 
y de mucha novedad. 

TODOS Y CORO 
Al can-cán... le voilá, 
al can-cán.. . le voilá. 

(Termina el cuadro bailando cada grupo »n 
baile.) 

, . -MUTACIÓN • 

C U A D R O T E R C E R O 

E L J A R D Í N D E L A M O R 

INOC. 
AMOR 

INOC. 
AMOR 

Telón corto. Jardín fantástico que representa el 
gusto del 

Inocencia y el Amor 
¡Qué bonito es el jardín! 
E s el jardín del Amor 
y a todas horas se encuentra 
una buena proporción. 
Q u é . v e r d é e s t á . 

Siempre verde . . . 
M á s subido de color 
cada vez. Lo verde priva. 
En tiempo que ya pasó 
los novios se contentaban 
con miradas de pasión 
y con cogerse las manos 
'y decirse a media voz: 
«te adoro. . . yo a tí también...» 
¡Qué bonito! 

P e r o hoy.. 
¿Que sucede? 

Vas a oirlo, 
que por allí vienen dos 
enamaradns del pueblo. 

INOC. 
AMOR 
INOC 
AMOR 

jardín del amor. Es ta tuas , atr ibutos, etc., a 
pintor. 

Manolita y Feliciano; tipos del pueblo 
FEL . ¿Se pué saber , Manoli ta , 

lo que t ienes en el Monte? 
MAN . T e lo diré, Feliciano: 

cinco mil pese tas . 
FEL. ¡Ole! 
MAN . ' ¿Y a tí qué ga to t e adorme? 
FEL . Tengo en un rincón del cofre 

en una media de e sas 
que las señoras se ponen 
cuando tién varices, pues 
si mal no recuerde . . . once 
billetes de a cien pese tas 
y duros ciento.catorce 

s y o t ros veinticinco en cuartos, 
como se est i ra y se encoge 
la media, porque es de goma, , 
pues todo le cabe . . . 

MAN. O y e , 
dime la suma tota!.' 

F Í L . Espera aue «reflesione» 



FEL. 

l.N'OC. 

AMOR 
FEL. 

MAN. 

FEL. 

y sanie. . . Mil setecientas 
noventa y cinco. 

Demontres . 
T e llevo t res mil doscientas 
cinco pese tas . 

Y un hombre 
en buen uso, ¿no las vale? 
(Hablan bajo.) 
Pe ro si no hablan de amores, 
suman y res tan. 

Aguarda . 
Llama a un t a sador del Monte 
y que te tase mi físico, 
ya que tan tonta t e pones. 
El «superabit» que tienes 
es grande, es tamos conformes, 
pero lo que yo me t ra igo, 
Manuela, lo desconoces. 
Mira , si vamos a eso 
de t r ae r se condiciones, 
r íete tú de las t r es 
frescas figuras de bronce 
que le colocó Benlliure 
al rey de los oradores . 

haciendo comparaciones. 
•(Mutis.) 

Dichos, los Piropos, un Albañil y un Viejo 
INOCENCIA 

¿Quiénes son aquellos que vienen? 
AMOR 

Son los Pi ropos . Ya ve rá s las flores 
que echan ahora los hombres. 

VIEJO 
¡Hermosa criatura! (A Inocencia.) 
¡Buena estampa! ¡Qué figura! 
Si me quieres. . . dos de pecho. . . 
y entro a matar más derecho 
que el Bomba, si no es Miura. (Vase.) 

INOCENCIA 
¡Qué bruto! 

AMOR 
Siguen las firmas. 

ALBAÑIL 
Le pegaba a usté un «bocao» 
en seguida en cualquier lao, 
y por éstas , que pa otro 
me quedaba «a r regos taos . 
(Marchándose.) 
¡Pero qué bien he «quedao». El negro yo y no prosigas 

ÍNOC—¡Qné animal! 
AMOR.—Lo mismo digo. 
INOC.—¡Ay! ¿Todos se van? 
AMOR.—Pues es natural . Los hombres .echan las flores y siguen andando 

¿Qué?... ¿Te querías quedar con todos? W 
INOC —Con el viejo no. " 
AMOR.—Y aquí t ienes el amor modernista. 
INOC—¿Hay modernismo en amor? 

Dichas, una Pollita y un GallOj vestirán trajes de capricho imitando al ave de su nombres él 
con barba y bigote blanco 

MÚSICA ^ 
(Durante los primeros compases aparece Ella por la izquierda, ds unos pasitos, mira a 

todas partes como si buscase a alguien que la citó, de pronto ve con alegría a su amor que 
se acerca por el mismo sitio por donde ella salió, y en el momento que marca la part i tura, 
ella da un silbido y aparece . El ofreciéndole su amor. Ella lo rechaza, él la ofrece un ramo 
de flores, el cual ella contempla y arroja al suelo, desdeñándole, y pasa delante de él como 
no queriéndole. El la suplica que le corresponda y ella le indica desea joyas; la da una sort i ­
ja, se la pone, ella dice es poco; la da un collar, se lo pone, pide dinero, la da una car te ra 
de billetes, ella s e alegra y la guarda en el pecho. En es te momento, por la derecha, suena 
una bocina de automóvil. Ella dice que lo llame, lo hace, invita a ella y , abrazados con a r t e 
y ella muy cariñosa, hacen mutis 'por la derecha. En este número los ar t is tas han de imitar 
los pasos de la gallina y gallo, y todo lo que quieren decir lo harán silbando al compás de la 
partitura, muy accionado, pues por la acción y expresión ha de quedar el público enterado da 
lo que dicen.) 

INOC—¡Ay! E s t e amor si que me gus ta . 
El Amor e Inocencia. 

Música con campanillas y timbres que va oyéndose más distintamente cada vez. El Jardín deí 
Amor s e obscurece. 

INOC—Pero ¿qué pasa? ¿Qué música es esa? 
AMOR.—Mi padre el Tiempo, que me llama para decirme una vez más aue to­

do pasa v que el amor también. 



INOC—¡Ay! ¿Pero el amor se acaba? 
AMOR.—Como todo. Ven y verás al viejo. 
INOC —NO... Yo no voy. . . S e r á un anciano muy serio. 
AMOR.—No lo creas . Es muy a legre . S e ríe de todo. (Música.) 

MUTACIÓN 

C A A D R O C U A R T O 

L A S H I J A S DEL TIEMPO 

Saion modernista en el Palacio del Tiempo. Atributos y decorado a gusto del pintor esce­
nógrafo. El fondo es tará ocupado por un reloj, de grandes dimensiones y sostenido por 
figuras alegóricas. La esfera estará pintada a estilo modernista. Péndola grande dorada, 
que se menea acompasada y lentamente. , . . 

Al aparecer es te cuadro el Tiempo, que vestirá de frac, calzón corto, media de seda negra , 
zapato con hebilla, chaleco blanco y sobre él una banda encarnada con un reloj de arena pin­
t ado . Al lado izquierdo, y en el lado de la banda, un reloj depertador g rande . Lleva su gua­
daña. La cabeza y ros t ro característicos de la representación mitológica del Tiempo. Es te 
personaje se hallará sentado en un tronco debajo del reloj del fondo, y le rodean en actitu­
des artísticas las Doce horas del día con trajes modernistas de gasa, blancos, con soles du­
rados , y las Doce horas de la noche, una a cada lado d é l a escena, con trajes de gasa azul 

con estrellas de plata y media luna en el pecho. Música piano. 
TlEM. (Recitado a orquesta.) H. DÍA. 

Siga de las horas , 
s iga el movimiento. 

- No se pa re nunca 
el curso del Tiempo. 

MÚSICA 
- • (Gran bailable de las horas con 

campanillas y t imbres.) 
H. No. Noche, noche callada, 

noche de amor y placer, 
tu soledad el amante 

, l legar feliz la ve . 
Dulce noche t ranqui la , 
noche de amor y placer, 

noche plácida, 
yo t e bendigo 
por tu g ran encanto 
y tu dulce bien. 

• Noche, noche, noche 
cal lada y se rena , 
bella, bella noche EM, 
de amor y placer, 

dulces ho ra s de venturosos 
[amores. 

¡Oh, qué placer; 
La clara luz que enciende en 

[colores 
las bellas flores que el cuerpo 

[da 
ventura conque baja del cielo 
dulce consuelo de amor y paz. 

Hay que gozar 
y en los amores dichas buscar. 

H a y que gozar , 
que el tiempo corre , 

y en los amores dichas hsj«cár. 
las horas del día 
son alegría , 
son ilusión, 
porque al nacef 
la luz de la Aurora 
es precursora 
del rojo sol! 

' HABLADO 
(Levantándose.) 
Muy bien, hijas mías. 
Me estoy aburr iendo 
soberanamente. 



PRIM. 

AMOR 

¿Y qué hora tenemos? 
, Son las doce y media. 

¡Robres madrileños! 
Ya se irán a casa 
como los borregos. 

Dichos, la Alegría y el Amor. 
' P a d r e y señor . 

¿Qué me quieres? 
Di en seguida. . . ¿Qué deseas? 
Dos viejos que quieren ver te . 
Dos chicos ver te desean. 
Que pasen.. 

Venid, llegad. 
, don Primitivo, don Juan, Inocente e 

Inocencia. 
' Muy buenas noches. •* 

Muy buenas. 
, Me queréis decir por qué 

pasan las horas l igeras, 
a trepel lándolo todo 

* como en Madrid atrepel lan 
los malditos automóviles 

. y al pobre mortal le dejan 
en cuanto ha gozado un poco 
en terr ible decadencia? 
.Lo mismo digo, señor. 
(Por Inocente e Inocencia.) 
¿Y éstos no vienen con quejas 
también? 

Nosotros venimos 
a pedir que nos conceda 
el Tiempo la mar de tiempo. 
A mí para que me quieran. 
Y a mí para divertirme. 
Vosotros tenéis licencia... 
Sois jóvenes . . . P e r o a éstos 

; se les acabó la cuerda 
y yo no puedo hs.cer nada. 
Los p laceres y la juerga 
son para la gente joven, 
no pa ra la gente vieja, 

• No hay tal País de las H a d a s , 
me has engañado, embustera. 
£Por la Alegría . ; 

, No hay alegría posible 

P R I M . 

JUAN. 
TIEM. 

TIEM. 

TODOS 

TiEM. 

TODOS 
TIEM. 

Toaos 
TIEM. 

TODOS, 
TIEM. 

TODOS 

PRIM. 
JUAN. 
T I E M . 

, ...... / • \ 
Las Hadas son para es tos ?.g ^ • j £ | 
que tienen sangre y que s i i ^ ^ ' 

• [ n a v ^ v S / 
¿Y no hay ningún específico? 
¿No existe una panacea? 
El Tiempo todo lo acaba, 
lo transforma y se lo lleva, 

MÚSICA 
Yo con mis hijas 
que dan la hora, 
a broma tomo 
la humanidad, ; 

chicos y grandes , 
ricos y pobre 
a mi sujetos 
todos es tán. 

Tin, tan, tin tan, tin tan. 
Todos sujetos al tiempo están ' 
Hacer tiempo es en España 
una frase genera l . 
Tolón, ta lán, talán, tilín. 
Tiempo al tiempo también di-

[cen, 
y perdiendo el tiempo están. 
Tolón, talán, talán, tilín. 
Tan to perder tiempo 
nunca el tiempo l legará . 1 

üe que España tiempo alcan­
cé 

de progreso y libertad. 
Tilín. 
Talán . 

Dejad que corra el tiempo a su 
- ' [ sabor 
que el tiempo es un señor 
que dice la verdad. 
Dejad que corra el tiempo a su 

[sabor . 
porque eso el tiempo lo dirá. 

HABLADO 
El Tiempo t iene razón. 
El T;empo en lo cierto es tá . 
Todo se acaba y s e va 

es to también. . . ¡Mutación! 

, MÚSICA Y MUTACIÓN 

7 



POTEOSIS 

Desaparece todo el fondo y aparece el vacío de coior azul y tachonado de estrellas y por es­
cotillón aparece el globo terráqueo rodeado de las Hadas de la Alegría. 

Las Horas forman cuad-o con la apoteosis. Queda a cargo de los directores de escena e s t a 
cuadro plástico 

ALEO Las Hadas de la alegría , -
•. * van del mundo en derredor 

- ofreciéndole a.porfía 
dichas, p laceres y amor. 

TifM, Y gozad del humano desvarío 
hasta que el Tiempo presuroso l legue. 
«Y el globo, en tanto sin cesar navegue 
por el piélago inmenso del vacío.» 
ÍMúsica fuerte en la orquesta y telón pausado.) 



L a N o v e l a C o r t a 
Revista popular de más cir-

epilación y d® más alto pres-

io literario de España. 

APARECE TODOS LOS SÁBADOS 

E S EL MEJOR 
C A L Z A D O 

Nicolás 1 . a Rivero, 11 
M A D R I D 

STILOGMFICAS 
Mulares donde eieglr 
desde i a 3GO pesetas 

• : - " г Alcalá, 9 
— - - - - - - - • НДОЯ1 O 
P O S a s í s P E S E T A S 

puede adquirir un magnífico 

F I L T R O " A R S O " 
de un rendimiento de 24 litros 

al día, en la fábrica. 
Prlm, 5, <Ba?r£« de Oofta 
Cariota) Puente Valieca» 

P U E D E A H O R R A R M U C H O D I N E R O 
si antes de comprar muebles y objetos para su casa visita el 

Precios sin competencia. Entrada libre. Guarda­
muebles.—Se compra toda clase de muebles. 

os 
El jueves próximo aparecerá 

Precio del cuaderno; 2 0 cént imos 



^2m J 

Esta interesantísima e instructiva colección 
infantil que con tan creciente éxito venimos 
publicando, y en la que se describen de una 
manera detallada y amena, las costumbres de 
las fieras y los animales salvajes, se divide en 

8 2 ' O X J 3 0 ESi'JEt. IKT 

primorosamente editados, con bellas por­
tadas en tricolor, consagrando cada uno 
de ellos a un animal diferente, a saber: 

León, 

Foca. 

Rata. 

: • 

Hiena. 

. Precio del cuadernos 2 0 cént imos 
N O S E A C E P T A EL P A G O EN S E L L O S 

PÍDANSE A CORRESPONSALES Y A ESTA AD­

MINISTRACIÓN, CALVO ASENSIO, 3. - MADRID 

Orcinas y PPÜHgA PnPTTT_iíí propietaria de La Novela Corta, La Novela Teatral * 
TaHeres de f M M rurubftfl £rii»é.-Antonio Palomino, 1, y Calvo Asensio, ? 


